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​ Selva Feliz

 


​ La abejita Fru-Fru
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—FRU,
FRU, FRU, FRU —cantaba la abejita mientras saltaba de un lado a
otro y visitaba a las flores del jardín.

—Buenos días, Sr. Lirio —dijo descubriéndose muy
respetuosamente.

—Buenos días, abejita Fru-Fru —contestó el Sr. Lirio extrañado—
¿Qué se te ofrece?

—Yo
quisiera, Sr. Lirio, que usted me permitiera recoger unas cuantas
gotitas de néctar, para así llevar a mi colmena algo con qué hacer
rica miel y me permitan entrar en la Sociedad de
Trabajadores.

—Lo
siento, abejita —contestó el Sr. Lirio quien era muy amable pero
muy orgulloso—. No puedo darte néctar porque entonces estaría sin
perfume por un rato y no me sentiría bien.

—¿Qué
se va a hacer, Sr. Lirio? —dijo Fru-Fru, y se alejó volando hasta
llegar a la enredadera de lindas campanillas.

—Tilín, tilín, tilín, tilín, tilín, tilán, —les dijo Fru-Fru
mientras revoloteaba a su alrededor saludándolas.

—Tilán, tilán, tilán, —respondieron las campanillas—. ¿Cómo
estás, abejita?

—Aquí
estoy muy bien, pero trabajando mucho por lo que vengo a pedirles
que me ayuden.

—¿Cómo, trabajar nosotras? —dijo una de las campanillas—. ¡Eso
sí que no! Nosotras hemos nacido para lucirnos y estar siempre
preciosas y bellas.

—Pero
si yo no quiero que ustedes trabajen —respondió Fru-Fru—. Yo sólo
quiero que me ayuden a trabajar a mí, y por lo tanto les pido que
me dejen recoger el néctar para poder hacer miel en la
colmena.

—Pues
te irás a otro lado —dijeron todas a la vez.

—Yo
no voy a permitir que ajes mi vestido amarillo —respondió una muy
ufana.

—Yo
no voy a permitir que me ensucies al poner tus patitas en las hojas
—dijo otra.

—Bueno, ¿qué se va hacer, Campanillas? —dijo Fru-Fru, y se
dirigió a la enredadera de jazmín.

Pero
tanto los jazmines como las otras flores que visitó Fru-Fru, no le
permitieron que consiguiera néctar para hacer su miel, por lo cual
la abejita se sentó en el tronco de un árbol y comenzó a
llorar.

—Van
a creer las otras abejas que soy una perezosa —decía entre sollozos
mientras las lágrimas corrían por sus mejillas. En eso oyó una
vocecita.

—¿Qué te sucede, Abejita Fru-Fru? ¿Por qué
lloras?

—Lloro porque nadie quiere ayudarme —dijo Fru-Fru.

—Sí,
ya las oí —respondió la Rosa Roja—, pero si tú quieres, puedes
tomar de nosotras todo el néctar que necesitas para hacer tu miel.
Ya sabemos que somos pequeñas y que aún nos falta mucho para darte
bastante, pero queremos ayudarte y que seas feliz.

Fru-Fru se acercó muy agradecida, y por muchos días llevó a
la colmena el néctar para hacer la miel, por lo cual fue admitida
desde entonces como trabajadora activa.

Un
día cuando Fru-Fru paseaba por los alrededores de la colmena, oyó
gritos y súplicas que lanzaban todas las flores del jardín. Se
dirigió rápidamente hacia allá para ver qué sucedía.

Con
sorpresa comprendió entonces el terror de los capullos, ya que
varios niños se entretenían en arrancar los tallos, pisar las
flores y algunos halaban con fuerza hasta sacar las raíces de la
tierra.

—¡Pobres florecitas! ¡Cómo sufren y van a perder para
siempre su belleza! —exclamó Fru-Fru y vio con espanto que se
acercaban los niños hasta el sitio en el cual se hallaba el rosal y
que maltratarían también a su amiga la Rosa Roja.

Entonces Fru-Fru voló rápidamente hasta la colmena y tocó con
su cornetita.

—¡Ataquen! —gritó a todas las abejas que se dirigieron hacia el
sitio que Fru-Fru les indicaba.

Ya
un niño cruel iba a arrancar el rosal cuando vio con pavor que
venían volando hacia él cientos de abejitas, por lo cual salió
huyendo y lo mismo hicieron sus compañeros.

Se
posó Fru-Fru en uno de los pétalos de la Rosa Roja y la
acarició.

—Siempre tendrás en nosotras unas amigas y defensoras porque
supiste ser bondadosa —dijo la Rosa Roja.

El
rosal de la Rosa Roja creció alto y hermoso y se convirtió en el
rosal más bello de la tierra y el favorito de Fru-Fru y sus
compañeritas de la colmena.

 


​ El primer día de
clases
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—HAY
QUE ACOSTARSE TEMPRANO hoy —dijo mamá Juanita a Pachín, Coquín y
Tavín, los tres ratoncitos perezosos—. Hay que descansar mucho,
pues recuerden que mañana la campana de la escuela, que ha estado
tan callada durante estos últimos meses, va a cantar muy alegre
¡Ding! ¡Dong! y ustedes tienen que vestirse muy a prisa para no
llegar tarde el primer día de clases.

—¡Ay,
Mamá! —exclamó Pachín—. ¡Pero si ya yo sé muchísimo! ¡Yo no quiero
ir a la escuela!

—¡Ay,
Mamá! —dijo Coquín—. Te digo que a mí la maestra ya no puede
enseñarme más nada, pues he aprendido todo lo que hay que
aprender.

—¡Ay,
Mamá! —dijo Tavín—. ¡Te aseguro que lo que leo en los libros ya lo
sé! ¡Sí, soy un sabio!

Pero
mamá Juanita, sin hacer caso a las protestas de los tres ratoncitos
perezosos, los llevó a su dormitorio y les puso sus pijamas para
que se acostaran inmediatamente. Luego apagó la luz, y al salir del
cuarto, les recomendó que se portaran muy bien.

Al
cabo de un rato dijo Coquín:

—¿Sabes? Estoy pensando que mañana por la mañana si mamá no
encuentra los uniformes...

—Ni
los zapatos —dijo Pachín.

—Ni
las correas —añadió Tavín.

—¡No
podremos ir a la escuela! —dijeron los tres a coro, y enseguida se
bajaron de las camas y con mucho cuidado, para no hacer ruido,
escondieron toda la ropa debajo de los colchones de sus
camitas.

Después de haber hecho esto, los tres ratoncitos, felices por
la brillante idea que habían tenido, se acostaron nuevamente y se
durmieron muy contentos.

A la
mañana siguiente la campanita de la escuela comenzó a sonar
llamando a todos los animalitos de Selva Feliz para que asistieran
a las clases.

—¡Ding! ¡Dong! ¡Ding! ¡Dong!

El
osito Teodoro fue el primero en pasar muy contento y saludó a los
ratoncitos que, desde la ventana del cuarto lo estaban viendo.
Entró en eso mamá Juanita, y cual no sería su sorpresa al ver que
se encontraban totalmente vacíos los estantes.

—¡Ay
Señor! qué terrible es lo que ha pasado —dijo mamá Juanita muy
angustiada—. Un ladrón se ha llevado la ropa de ustedes, y creo que
por lo tanto tendrán que quedarse hoy en casa, y no podrán ir a la
escuela hasta que pueda yo ir a comprarles nuevamente algunos
vestidos y uniformes.

No
bien oyeron a mamá Juanita decir esto, cuando estaban ya abajo en
el comedor Pachín, Coquín y Tavín, comiendo su desayuno y
preparándose para divertirse de lo lindo en el jardín.

Mientras tanto, Mamá Juanita conversaba con sus vecinas
contándoles lo que había sucedido.

En
eso pasó por allí el puerquito Quico, muy limpio y arreglado.
Llevaba en sus manos un ramo de flores para la maestra la señora
Lora.

—¿No
van ustedes a la escuela? —preguntó Quico.

—No
podemos, Quico. Anoche un ladrón robó toda la ropa y no tenemos ni
un solo vestido que ponernos —dijo Pachín.

—Cuánto lo siento, pues hoy es el primer día de clases y hay
una gran fiesta; las maestras han ordenado helados, pastillas y un
enorme pastel que vamos a comernos en la tarde. Creo que hasta va a
ir la banda de música de Selva Feliz, y podremos cantar y bailar.
Cuánto siento que ustedes no puedan acompañarnos —añadió Puerquito
Quico mientras se alejaba muy apresurado.

Al
oír esto, Pachín, Coquín y Tavín corrieron arriba. Sacaron de abajo
de los colchones la ropa, la pusieron toda al lado de la ventana.
Luego, llamaron a Mamá Juanita.

—Ven,
Mamá, ven a vestirnos, el ladrón ha devuelto toditos nuestros
vestidos y zapatos.

Pero
mamá Juanita, al ver en desorden las camas y encontrar debajo de
uno de los colchones una camisa, comprendió lo que había sucedido.
Ella también acababa de enterarse, de que ese día se celebraría en
la escuela una gran fiesta. Miró fijamente a los tres ratoncitos
perezosos.

—No,
hijitos, no voy a vestirlos; se quedarán en casa pues la ropa está
muy ajada y habrá que plancharla. Además, quiero que saquen de
debajo de los colchones el resto de las cosas que han escondido, y
que se queden sin ir a la fiesta para que aprendan que la pereza y
la mentira llevan en sí su propio castigo.

Y
así, mientras los otros se divertían, Pachín, Coquín y Tavín se
tuvieron que quedar en su cuarto todo el día, por no tener con qué
vestirse.
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